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0 PUBLICACIONES 

PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Claudia Agostoni y Elisa Speckman (eds.), Modernidad, tradición y alteridad. 
La ciudad de México en el cambio de siglo (XIX~XX), México, UNAM, 

Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, 340 p. 

En un artículo reciente, Enrique Krauze 
recordaba una idea de Octavio Paz referen· 
te a que "México es un polo excéntrico de 
Occidente". A pesar de que muchos pue­
den renegar del hecho de que Occidente 
nos haya abarcado y constituido, nuestra 
lengua, la mayor parte de nuestros consu­
mos, y muchas otras cosas que cubren 
nuestra vida individual y colectiva son pro­
ducto de la cultura de Occidente. Esto vie­
ne a cuento porque uno de los aspectos 
centrales del libro editado por Claudia 
Agostoni y Elisa Speckman implica al pro­
ceso de occidentalización mexicano por la 
vía de la modernidad. 

En el título del libro, proveniente de un 
coloquio homónimo celebrado en este re­
cinto, se oponen a modernidad, o la com· 
plementan, otras dos palabras: tradición y 
alteridad. Esta última significa "condición 
de ser otro",lo que Paz recoge de Antonio 
Machado como "otredad". 

Modernidad, en términos de historia 
mexicana, es sinónimo de occidentalizadón. 
En esto puede radicar la mutabilidad del vo· 
cablo, porque la época moderna es toda la 
que sucede a la Edad Media, y se contrapo­
ne a la Antigua, lo cual ya es en sí occiden­
tal, y en este sentido toda la historia de 
América pertenece a la Edad Moderna. Sin 
embargo, al avanzar las épocas y distinguir-
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se las unas de las otras lo moderno avanza 
dejando atrás a lo que se estaciona, a lo que 
camina más lento. Un vocablo más cam­
biante es contemporaneidad. Los manuales 
de historia pensados y escritos justamente en 
el cambio de los siglos XIX al XX se referían 
a la edad contemporánea como a la subse· 
cuente a la revolución francesa, por el he­
cho de haber sido la que rediseñó el mapa 
europeo de acuerdo con lo acontecido du­
rante el siglo XIX hasta poco antes de la pri­
mera guerra mundial. 

Si se reflexiona en el significado de con­
temporaneidad, se puede optar por un con­
cepto más dinámico y entender por tal la 
época en que se inicia lo que hoy en día se 
vive de manera natural. Si lo contemporá­
neo se regresa a Napoleón en el caso euro­
peo o a Santa Anna en el mexicano, bien; 
de no ser así, habrá que ubicar el arranque 
de la contemporaneidad donde resulte más 
apropiado, acaso entre la primera y la se· 
gunda guerras mundiales. Pero todo esto no 
resuelve el problema de la modernidad. 
El concepto ha adquirido independencia y 
connotaciones autónomas desde que pensa­
dores como Jürgen Habermas lo abordaron. 
Deja de ser relativo a una temporalidad 
para aspirar a ser absoluto y darle su pro­
pia connotación a una época. Para Haber­
mas, "por moderno se entiende ahora sólo 
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aquello que ayuda a dar expresión objetiva 
a la actualidad espontáneamente renova­
da del Zeicgeist (espíritu de la época)". Pero 
esa "actualidad espontáneamente reno­
vada" tendrá que ser sustituida por otra 
que deje a la anterior en la obsolescencia. 
De otra parte, en estilística, se tiene al 
modernismo: Rubén Darlo y nosotros. 
Esto también plantea sus problemas, aun­
que este vocablo sí tiene un referente bien 
determinado. 

La historia mexicana lleva su propio rit­
mo aunque, como occidental que es, no 
resulta ajena al movimiento de las metró­
polis. Daniel Cosío Villegas nominó como 
"historia moderna de México" a aquella 
que transcurre a partir del triunfo de la re­
pública y concluye con la renuncia de 
Porfirio Díaz. Se trata de una ubicación 
adecuada. El régimen republicano, aunque 
devenido en dictadura, se distingue del tra­
dicional, monárquico, y por consiguiente es 
moderno, deja atrás a la tradición. 

El manejo actual de nombres se ha in­
clinado más por lo connotativo que por lo 
denotativo en el sentido de que no impor­
ta la ubicación temporal precisa, es decir, 
en hacerla movible. De esa manera, la mo­
dernidad porfiriana puede quedar sumida 
en la tradición, a la que se le opone una 
modernidad más reciente. Ese problema no 
resulta fácil de resolver. 

Las autoras/editoras del libro que nos 
ocupa participan del hecho de ubicar la 
modernidad en el tránsito de los siglos XIX 
al XX. Esta modernidad iría de la mano con 
el modernismo. Ahora bien, no sólo se tra­
ta de la ubicación temporal, sino de aque­
llo que aspira a ser denotativo, no sólo lo 
que se caracteriza como "lo que existe des­
de hace poco", sino aquello a lo que Ha­
bermas trata de caracterizar como algo que 
tiene un contenido propio. Así, lo moder­
no, opuesto a lo tradicional, ciertamente es 
algo que tiene poco de existir, pero que ge­
nera un opuesto relativamente novedoso: 
lo posmoderno. 
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En el caso del libro, creo que lo acerta­
do es pensarlo como algo que es reciente, 
sí, pero sobre todo que implica estar al día 
con Occidente. Frente a ello se colocan la 
alteridad y la tradición, que son, para reto­
mar el hilo de Octavio Paz, lo que hacen 
ser a México ese "polo excéntrico de Oc­
cidente". 

El libro, además de la presentación de sus 
editoras, contiene catorce capítulos debidos 
a otras tantas personas, entre las que se 
cuentan las ya mencionadas editoras Agos­
toni y Speckman. Todas, en mayor o menor 
medida, tratan el problema de la oposi­
ción entre modernidad y tradición, más 
que la alteridad propiamente, desde el visor 
de aspectos muy concretos, pero referidos al 
gran contexto histórico del que forman par­
te, y en cada uno de los trabajos se acentúa 
si el camino va hacia el progreso o perma­
nece anclado en la tradición. La agrupación 
de los trabajos es, además de interesante, 
acertada: "Las elites y sus proyectos", "Los 
debates y las ideas" y "La moral y las nor­
mas de conducta". Las tres temáticas pue­
den reflejar, la primera, acaso más interés en 
llevar las cosas hacia el progreso, esto es, 
apuntan a la modernidad; la segunda impli­
carla la confrontación, y la tercera, más bien 
la larga duración, el anclaje en la permanen­
cia. Si bien ésta puede ser la idea, no nece­
sariamente queda sustanciada en todos y 
cada uno de los catorce trabajos agrupados 
en secuencias de cinco, cuatro y cinco, per­
tenecientes a cada una de las partes. Para 
dar ejemplos, los trabajos de la primera par­
te no sólo señalan que las elites querían el 
progreso, sino que también eran celosas de 
guardar tradiciones, o bien que podía haber 
enfrentamientos en cuestiones tales como 
"el arte de curar". 

El aterrizaje de aspectos de la vida so­
cial cotidiana es inmejorable para poner en 
conflicto al enfrentamiento entre progreso 
y permanencia. De diferentes enfoques his­
tóricos hay cuestiones crediticias y empre­
sariales, festejos cívicos, salud, periodismo 
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y debates ideológicos, literatura y tauroma­
quia. La alteridad, o al menos la concien­
cia de que existía y había que hacer algo 
con ella, se plantea la "regeneración" de la 
raza indígena. Hay legislación, buena con­
ducta y urbanidad, género y suicidio. En fin 
un repertorio, si bien circunscrito al ámbi­
to metropolitano, que constituye un buen 
muestrario de posibilidades para conocer 
en lo particular ese movimiento general 
que refleja la posibilidad del aceleramien­
to de la occidentalización modernizante o 
de la modernidad occidentalizadora, fren­
te a la resistencia por vía de la tradición o 
de la otredad. 

El libro ofrece dos lecturas o dos resulta­
dos de una misma: la valoración del conjun­
to, que creo que es la que debe prevalecer 
en tanto que se trata de una propuesta que 
le da sentido a esta totalidad, y la de cada 
trabajo particular en lo que vale por sí y en 
lo que representa como aspecto particular, 
tratado por un especialista, de algo que, de 
no estar colocado dentro del conjunto, tal 
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vez no tendría el significado que se le realza 
por el hecho de formar parte de un todo que 
lo hace significativo. Por ello es mejor la pri­
mera opción. 

El problema que seguirá vigente es el 
que se refiere al hecho de que algo que fue 
moderno en un momento histórico parti­
cular puede dejar de serlo frente al avance 
de los tiempos. Así, la modernidad porfi­
riana, como la victoriana, la de la Alema­
nia guillermina y la de la Francia de la Belle 
époque, puede quedar detenida en su tiem­
po y ceder a etapas sucesivas que la enve­
jecen y la despojan de su carácter moderno. 
O inventamos otra nomenclatura para de­
jar en claro aquello que sea privativo de 
una época, sin que importe mucho el pe· 
ligro de caer en la relatividad temporal, o 
permanecemos en el uso tradicional. De 
cualquier manera, es claro cuál es el con· 
cepto de modernidad en este libro y en los 
trabajos que lo constituyen. Por lo pronto, 
no nos importa si las cosas ahí modernas 
dejarán de serlo o si siempre lo serán. O 
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John W O'Malley, Trent and all that, Harvard, Harvard University Press, 
2000. 

La historiografía actual en lengua inglesa 
otorga (tanto en productos de investigación 
como en planes universitarios de estudio) un 
nombre específico a la primera etapa de la 
edad moderna: Early Modem Europe, térmi· 
no que no existe dentro de la historiografía 
hispánica. Basta con mirar algún catálogo de 
libros publicados en aquel idioma en los úl­
timos años para refrendar esta afirmación. 

La Early Modero E urape comprende el fi. 
nal del siglo XV y todo el XVI aunque, en 
algunos casos, diversas investigaciones lle­
gan a abarcar incluso hasta la primera mi­
tad del siglo XVII. De igual forma, se ha 
vuelto cosa común que el término se utilice 
hogaño para obras que, escritas originalmen­
te en inglés, traten acerca de otras latitudes 
fuera de Europa durante el mismo periodo. 

De este corte temporal nace uno de los 
temas más estudiados desde el siglo XIX (se­
guido con gran interés en Alemania) debi­
do al cambio que representó en el devenir 
histórico europeo. Me refiero a la llama­
da Reforma a la que, hasta hace poco tiem· 
po, los historiadores seguían identificando 

Maria Cristina Camacho de la Torre 
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como sinónimo del nacimiento de las igle· 
sias protestantes. 

El libro que ahora reseño es una inves· 
tigación llevada a cabo en suelo ameri· 
cano; su autor, John W. O'Malley, es un 
miembro activo de la Iglesia católica y es his­
toriador de la misma en el colegio jesuita de 
Weston, Massachusetts. Entre sus obras fi· 
guran The first jesuits ( 199 3); Religious culture 
in the sixteenth century (1993); Collected 
works ofErasmus (1989); la edición de The 
jesuits: cultures, sciences and the arts, I550-
1773 (2000), y Cath.olicism in Early Modem 
History. A guide to research ( 1988). 

Trent and all t.hat bebe su origen, más que 
en la historiografía alemana del siglo XIX, en 
la monumental obra de Hubert Jedin, La 
historia del Concilio de Trento (1949-1972), 
asf como en su menos conocido artículo de 
1946 "Katholische Reformation oder Ge­
genreformation?" ("lReforma católica o 
Contrarreforma?"). 

Dado el interés que ha despertado el es­
tudio del "lado católico" en la historiografía 
contemporánea,' O'Malley decidió exponer 

1 Algunos ejemplos recientes en lengua inglesa son: Michael A. Mullett, The Catholic Refarmation, New 
York, Roudedge, 1999; Ronnie Po-chía Hsia, The world af ca!holic renewal, 1540-1770, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1998; Allyson M. Poska, Regulating the peoplt: the Catholic Refamtation in 17th century 
Spain, Boston, Brill, 1998; Amos Megged, Exporting rhe Catholic Reformation: local religion in Early-Colonial 
Mexico, Boston, Brill, 1996; Martín D. W. Jones, The Counrer-Reforma!ion: religion and society in EaTly Modem 
Ewrope, Cambridge, Cambridge University Press, 1995; David Martín Luebke (ed.), The Counrer-Reformation: rhe 
t.Uenlial readin,!:s, Oxford, Blackwell, 1999; Roben Bireley, The refashioning of c.atholicism, 1450-1700: a reassessment 
of rhe Counrer-Reformation, Washington, D. C., Catholic University of America Press, 1999. No debemos aquí 
olvidar dos de los pioneros del tema en dicha lengua, a saber, Arthur G. Dickens, Coonrer-Reformation, New 
York, W. W. Norton & Company, 1979, H. Outram Evenett, The spirit of rhe Caunter-Reforma!ion, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1968. 
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